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CUARTA PARTE


Una boda muy precipitada







Chesire Manor, Norfolk, Otoño de 1820







El valet de Logan, William, tardó algo más de una semana en regresar a Chesire Manor con la licencia especial que les permitiría casarse inmediatamente, sin tener que esperar a las amonestaciones. Logan se debatía entre la conveniencia de hablarle a Charles sobre la boda, o de ocultárselo. Había intentado hablar de ello con Margueritte, pero ella se había negado en redondo.

—¿Qué vamos a decirle? ¿Que nos amamos con locura? —le preguntó con la voz cargada de sarcasmo—. No quiero mentirle a mi hermano.

Para Logan, ocultárselo era igual que mentirle, pero al final acabó accediendo a su petición y no le dijo nada.

La ceremonia se celebró en uno salones de la propia mansión. El párroco accedió a ello al tener en cuenta la situación del conde, aunque se extrañó que este no estuviera presente. Insinuó que no le importaría celebrar la ceremonia en la habitación del enfermo, para que pudiera participar en ella, pero Logan consiguió negarse sin parecer un insensible.

—La situación de lord Pemberton es delicada, reverendo —le dijo poniendo cara de circunstancias.

—¿Tan grave está?

—Esperamos su fallecimiento en cualquier momento.

No importaba que se supiera la verdad. Toda la gente que dependía del conde merecían saberla, desde los criados (que ya la conocían), hasta los arrendatarios, pasando por los habitantes de la aldea, puesto que todos dependían, de una manera y otra, de la mansión.

—Dios mío, eso es terrible. Debería acudir a su lecho a consolarle y suministrarle la extremaunción.

—Hablaremos después de ello. Mi prometida ya está bastante afligida, no quiero aumentar su pena en un día como hoy.

—Por supuesto, por supuesto. ¿Que le parecería si viniese mañana por la mañana, señor Withcombe?

—Eso sería magnífico.




Mientras Logan y el párroco esperaban en el salón, junto al mayordomo y a la señora Higgins, que oficiarían de testigos del enlace, Margueritte se preparaba en su dormitorio. Había escogido un precioso vestido de seda, con encaje en el escote, que realzaba su figura y disimulaba su vientre. Los efectos de su embarazo ya empezaban a ser evidentes, y se sintió mortificada cuando su doncella se lo miró con el ceño fruncido mientras la vestía. Por suerte, no dijo nada al respecto.

—Está muy hermosa, milady —le dijo cuando acabó de peinarla.

Le había recogido todo el pelo en la coronilla y, con las tenacillas, había conseguido procurarle unos rizos perfectos que caían en cascada, perfectamente armónicos.

Margueritte sonrió e intentó darle las gracias, pero la voz le falló. Estaba asustada. Las preguntas sobre su futuro no dejaban de revolotear por su cabeza. ¿Había tomado la decisión correcta? ¿Estaría cometiendo un error? ¿Cumpliría el señor Withcombe con sus promesas? Su sacrificio, ¿le proporcionaría a su hijo no nato un futuro seguro?

Le temblaban las manos cuando la doncella la ayudó a ponerse los guantes, y se estremeció cuando le puso las joyas, un collar de zafiros con los pendientes a juego, que le había regalado su hermano durante las últimas Navidades.

—Ojalá su hermano pudiera llevarla hasta el altar —musitó con tristeza la doncella.

«Si Charles estuviera en condiciones de llevarme hasta el altar, no me vería obligada a casarme— se dijo—. O quizá sí. Quizá me obligaría a hacerlo con otro hombre. Por lo menos, con el señor Withcombe no me siento completamente aterrorizada».

Temía el futuro junto a Logan Withcombe, sí; pero al mismo tiempo, se sentía fascinada por él. Sabía que sentía atracción física. Desgraciadamente, conocía muy bien los síntomas. Eran los mismos de los que Thomas se había aprovechado. Ese cosquilleo en el estómago, la pesadez de pechos, y la sensación de vacío en sus partes más íntimas. La aceleración del corazón cuando lo veía, o la necesidad de tocarlo, junto con la respiración entrecortada.

No entendía cómo su cuerpo podía reaccionar así después de lo que le había hecho Thomas. Por eso, cada vez que el señor Withcombe había intentado acercársele después de acceder a casarse con él, había puesto distancia entre ellos de forma disimulada. No quería que intentara consolarla, no quería que le mostrara ternura, no quería que la abrazara. Porque los hombres se aprovechaban de la vulnerabilidad de las mujeres, y se negaba a darle motivos para hacerle daño.




Cuando Margueritte apareció bajo el umbral de la puerta y lo miró, Logan sintió que todo su cuerpo se estremecía. Estaba muy hermosa, a pesar de la tristeza de sus ojos, que lo miraban apagados, o de la palidez de sus mejillas. Parecía tan delicada y frágil, que tuvo el impulso de ir hasta ella, cogerla en los brazos y no soltarla nunca más.

Por suerte, se contuvo. La vio suspirar profundamente y caminar con decisión hasta donde él estaba esperándola. Parecía una virgen ofrecida en sacrificio a algún dios pagano caminando con resignación hacia su fatal destino.

«Cuidaré de ti, Marge. Te lo juro por mi honor. No tienes nada que temer de mí»,.

No lo dijo en voz alta, pero intentó transmitirle esa idea cuando la tuvo a su lado y le cogió las manos para que empezara la ceremonia.

El párroco habló, se pronunciaron los votos, y todo terminó.

Fue una boda triste, sin celebraciones ni festejos. Sin invitados ni brindis. No corrió el champán, ni sonó la música. Nadie bailó.

Media hora más tarde, los habían dejado solos. Margueritte intentó retirarse a sus habitaciones, pero Logan le pidió que se quedase.

—Tenemos que hablar —le dijo, y ella sintió que el miedo se apoderaba de ella. Logan lo notó, porque se apresuró a calmarla—. Solo hablar. Nada más.

Margueritte tragó saliva y asintió con la cabeza. Se sentó delante del fuego. El otoño ya estaba casi terminando y hacía frío. Tembló.

—Este vestido es muy ligero —comentó Logan quitándose la chaqueta y poniéndosela sobre los hombros—. Así está mejor.

—Parece que su destino es abrigarme con sus chaquetas, señor Withcombe.

—Llámame Logan, por favor. Ahora estamos casados. No es necesaria la formalidad.

—¿De qué querías hablar, Logan?

Le costó pronunciar su nombre, pero lo saboreó en la lengua. Era un nombre poco usual y le gustaba.

—De la noche de bodas.

—Me dijiste que no habría noche de bodas. —El murmullo apenas fue audible.

—No la habrá, en realidad. Pero debemos aparentar que sí. Si esta noche no dormimos juntos, empezarán a correr los rumores. Más, cuando tu embarazo sea evidente. Debemos mantener la ilusión de que el hijo que esperas es mío. ¿Lo entiendes?

—Sí. ¿Que sugieres que hagamos?

Margueritte hablaba en susurros y no se atrevía a mirarlo. Mantenía los ojos fijos en las llamas y las manos sosteniendo por las solapas la chaqueta que él le había puesto por encima de los hombros.

—Pasaremos la noche juntos, en tu cama.

Logan la observó. Sabía que la idea no sería de su agrado, pero debía convencerla de que era lo más lógico. Era muy importante pasar juntos aquella primera noche, y no solo para mantener una apariencia de normalidad en su matrimonio y evitar así las habladurías. Margueritte debía empezar a confiar en él, y la mejor manera era demostrarle que podían dormir juntos, en la misma cama, sin que él se abalanzase sobre ella como un sátiro.

Claro que no fue eso lo que le dijo.

—Solo dormiremos, Marge. —Se acercó a ella y vio que hacía el esfuerzo de no levantarse para apartarse de él—. Nada más. —Se arrodilló delante de ella y le cogió las manos. Las tenía heladas—. Así, por la mañana, cuando las criadas vayan a hacer la cama, verán señales inequívocas de que hemos consumado.

—¿Señales? —preguntó, aturdida, levantando la mirada de sus manos entrelazadas para mirarlo a los ojos.

—La sangre de tu desfloración, Marge —susurró él para no escandalizarla.

—¿Y cómo…?

—Un pequeño corte en mi mano, aquí. —Le mostró la palma y dibujó un camino por ella, con el dedo índice de la otra.

—Te dolerá.

—No mucho. Será superficial, lo justo y necesario para poder dejar unas gotas en las sábanas. Y, después, dormiremos.

—Yo no sé…

—Puedes confiar en mí, Marge.

Margueritte asintió, aturdida. No le quedaba más remedio que aceptar, porque lo que decía él era cierto. No debían permitir que su matrimonio empezara con los rumores equivocados. Bastantes preguntas debían estar haciéndose las gentes de Chesire y los alrededores, sobre esta boda precipitada mientras su hermano estaba en su lecho de muerte.

Pero confiar no le era fácil. En absoluto.




La noche llegó, y con ella el temido momento. Su doncella la ayudó a desvestirse y a ponerse el camisón mientras parloteaba incesantemente sobre la noche que se avecinaba.

—No debe tener miedo, milady —le decía—. El señor Withcombe parece amable, y yacer con un hombre no es tan malo como les hacen creer a las damas, ¿sabe? En realidad, si el hombre en cuestión es un poco habilidoso, puede llegar a ser muy placentero.

Margueritte tembló. Su única experiencia no había sido nada placentera. En realidad, había sido humillante y vergonzosa. Todavía había noches que se despertaba alterada, sudando, con la imperiosa necesidad de lavarse porque seguía sintiéndose sucia.

—Mi prometido es muy habilidoso, ¿sabe? Y hace unas cosas con la boca… me vuelve loca.

—No me interesa lo que tu novio hace o deja de hacer —la riñó con aspereza—. Esta conversación no es nada adecuada.

—Lo siento, milady —contestó la doncella, avergonzada—. Solo quería que perdiera el miedo a lo que va a pasar dentro de un rato. Seguro que el señor Withcombe será tierno y paciente con usted.

Los hombres no eran tiernos ni pacientes. Eran como bestias ávidas a las que no les importaba el sufrimiento de sus presas. Acechaban, engañaban y, cuando conseguían que la víctima se pusiera voluntariamente dentro de sus fauces, las destrozaban a dentelladas.

Como habían hecho con ella.

La doncella siguió hablando pero ella no le prestó atención. No quería oír las maravillas que podían hacer los hombres. Todo eran mentiras destinadas a tranquilizarla. Quizá la señora Higgins le había dicho a la doncella que lo hiciera. Como no podía recurrir a la sabiduría de una madre, intentaban suplir su falta de esa manera.

Cuando terminó de vestirla con el camisón, Margueritte se sentó mientras la doncella cogía el calentador colgado al lado de la chimenea, le ponía en su interior las piedras que habían estado calentándose en el hogar, y lo pasó durante un buen rato por las sábanas. Cuando por fin se metió en la cama, se sintió tan calentita y a gusto que, a pesar de los nervios, se adormiló.

Abrió los ojos, sobresaltada, cuando el ruido de la puerta al cerrarse la despertó. Miró hacia allí y vio a Logan de pie, mirándola. Llevaba una bata de terciopelo granate oscuro que le cubría el cuerpo hasta las rodillas, pero tenía las pantorrillas desnudas, y los pies enfundados en unas babuchas de colores brillantes.

—Hola, —le dijo con una sonrisa ladeada, pero no hizo intención de moverse de allí.

—Hola —susurró ella, tapándose con las sábanas hasta la barbilla.

—Estás nerviosa.

No era una pregunta. Su nerviosismo era evidente. Todo su cuerpo temblaba y le castañeteaban los dientes, pero no podía ser de frío porque la habitación estaba agradablemente caldeada.

—Sí.

—No tienes porqué. Te he dado mi palabra.

—Pero los hombres no siempre la cumplen —susurró, apartando la mirada.

—Yo sí. Siempre. Lo descubrirás con el tiempo.

Margueritte tragó saliva y lo observó mientras se deshacía de la bata y la dejaba doblada a los pies de la cama. Llevaba puesto una camisa de dormir que era evidente que le venía pequeña. Le apretaba en los hombros, y le llegaba a duras penas un poco más abajo de las rodillas. Y, en aquel momento, tuvo ganas de reír porque le pareció una estampa ridícula que un hombre tan alto, fuerte y musculoso como Logan Withcombe durmiera con aquello puesto. Se tapó los labios con una mano y sofocó la risa. No quería ofenderlo.

Él se dio cuenta. Se miró a sí mismo, se encogió de hombros, y le devolvió la sonrisa.

—No suelo utilizar camisa de dormir. William ha tenido que prestarme una de las suyas.

—¿Con qué duermes, entonces? —No puedo abstenerse de preguntar.

—Con nada. Me gusta sentir la suavidad de las sábanas contra mi piel.

Margueritte se ruborizó, pero no sintió miedo. Él lo dijo en un tono tan natural, como si hablara del tiempo, que no se sintió amenaza por la visión de él, durmiendo, como su madre lo había traído al mundo.

—Te lo has puesto por mí.

—Por supuesto. No quiero asustarte, cariño. Y quiero convencerte de que puedes confiar en mí. ¿Cómo podrías hacerlo si me presentara ante ti, sin nada cubriendo mi cuerpo?

Logan tiró de las sábanas y abrió la palma de la mano. Llevaba allí un pequeño cortaplumas. Se sentó de lado en el colchón, con una pierna doblada, y la miró.

—¿Te desmayas con la visión de la sangre?

—No. Nunca me ha pasado.

—Eres una dama valiente. La mayoría caen redondas solo con mencionarla.

—No le serviría de nada a nadie si me desmayara con tanta facilidad. —Él la miró con curiosidad y eso la animó a seguir hablando mientras Logan se hacía un corte en la mano y dejaba caer unas gotas de sangre en las sábanas—. ¿Sabías que, antiguamente, las damas de los castillos eran las encargadas de cuidar y curar las heridas de los caballeros?

—No, no lo sabía. —Se miró la mano y sonrió antes de ofrecérsela—. Quizá debas ser tú quién se encargue de curarme ahora.

—No estamos en un castillo —protestó ella.

—Pero eres mi dama, ¿verdad? —susurró él, provocándola.

Margueritte se rio y se tapó la boca con las manos por timidez. Después lo miró, miró el corte en su mano, y se levantó con decisión para ir a la palangana, llenarla con agua del aguamanil, y mojar allí un pequeño paño.

Volvió a la cama, se encaramó en el colchón, le cogió la mano a Logan, y le limpió la herida, que ya había dejado de sangrar.

—Gracias —le dijo él.

—No, gracias a ti. Has conseguido que me tranquilizara.

—Me alegra mucho haberte sido de ayuda, Margueritte.

Se miraron unos instantes a los ojos, hasta que ella se estremeció. Dejó el paño sobre la mesita y se metió en la cama dándole la espalda a Logan, tapándose hasta el cuello.

—Apaga tú las velas, por favor —le pidió, cerrando los ojos con fuerza—. Buenas noches.

—Buenas noches, querida.




Margueritte no se había estremecido por el frío, Logan estaba seguro de eso. Había sentido algo, quizá una ligera atracción por él, un poco de deseo, y había decidido que tenía que esconderse de ello. Apagó las velas y se metió en la cama, satisfecho. Había conseguido una primera victoria, la más difícil: que ella empezara a confiar en él. Y, de rebote, había alimentado su deseo.




***




Cuando Margueritte se despertó, ya era bien entrada la mañana. Se estiró como una gata perezosa y bostezó ruidosamente, algo nada propio de una dama. Pero se sentía bien por primera vez en mucho tiempo.

Durante toda la noche, había sentido la presencia de Logan a su lado. En lugar de alterarla, saber que estaba allí le había proporcionado una tranquilidad que la había ayudado a dormir de un tirón, sin pesadillas ni sobresaltos. No había intentado tocarla. Se había mantenido en su parte de la cama sin hacer ningún tipo de maniobra de acercamiento. 

Al principio, había estado tensa y pensó que no podría dormir. Pero al final se relajó y ahora se levantaba descansada y con el cuerpo repleto de energía. De regalo, las náuseas no aparecieron.

Se levantó con alegría y tiró del cordón para pedir el desayuno. Al cabo de un rato, Logan entró llevando una bandeja.

—Buenos días —dijo con una sonrisa deslumbrante—. ¿Cómo has dormido?

—Sorprendentemente bien —contestó ella, sentándose en la mesita que había al lado del ventanal.

—Me alegro mucho —dijo mirándola con intensidad, para añadir, en tono jocoso—: Aquí tiene su desayuno, milady.

 Dejó la bandeja sobre la mesa y le hizo una reverencia llena de florituras, provocando que Margueritte se riera con ganas.

—¿Has salido a montar?

Margueritte untó una tostada con mantequilla.

—Sí. Dar un paseo matinal es estimulante y ayuda al cuerpo a mantenerse en forma. Deberías probarlo.

Margueritte se tocó el vientre con disimulo mientras sonreía.

—No creo que ahora misma sea lo más adecuado.

—Tienes razón —admitió, sentándose a su lado. Cogió una tostada y le dio un mordisco—. Pero cuando el niño haya nacido y te hayas recuperado, insistiré para que me acompañes.

—Será un placer. Adoro montar a caballo.

—¿De veras?

—Sí.

—Acabamos de descubrir la primera cosa que tenemos en común. ¿No es maravilloso? Seguro que habrá muchas más. —Se puso serio y le cogió la mano con suavidad. Le acarició el dorso con el pulgar, y Margueritte sintió que en ese punto nacía un estremecimiento placentero que le recorrió todo el cuerpo—. Te prometí que te haría feliz, y pienso cumplirlo.

—Lo sé —contestó ella, y no mentía. Aquella noche había sido la prueba de que Logan Withcombe era un caballero honorable que cumplía sus promesas, y tuvo la esperanza de que el camino que acababan de emprender juntos, no los llevara por sendas torcidas.

—Dentro de un rato, voy a ir a ver a Charles. ¿Me acompañarás?

—Sí, y me quedaré contigo todo el rato.

Logan le dirigió una sonrisa y Margueritte sintió que se ruborizaba completamente. El calor se apoderó de sus mejillas y bajó los ojos hacia las manos que todavía estaban unidas.

Pasaron el resto de la mañana en el dormitorio de Charles. El conde apenas estaba ya consciente, pero Logan le estuvo leyendo mientras Margueritte, sentada al lado de la chimenea, se ocupaba de un bordado.

De vez en cuando, la miraba y se deleitaba en la estampa hogareña que le ofrecía. Lo de menos, era que todavía no había podido adorar su cuerpo como deseaba, porque sabía que llegaría el día en que ella confiaría en él lo suficiente como para permitirle la intimidad que tanto anhelaba.

Comieron juntos por primera vez. Lo hicieron en el pequeño comedor destinado a los desayunos familiares. El mayordomo se alteró un poco cuando Margueritte le dijo que iban a comer allí, pero obedeció sin oponer resistencia. Aquello la llenó de euforia. Nunca antes había dado órdenes al servicio. Para ellos era una niña, y la responsabilidad del funcionamiento de la mansión recaía sobre el mayordomo y la señora Higgins. Cuando le comentó a Logan, preocupada, que no sabía si sería capaz de llevar la administración de su hogar porque nadie le había enseñado cómo hacerlo, él le quitó importancia.

—La señora Carson te ayudará, no te preocupes por eso.

—¿Quién es la señora Carson?

—El ama de llaves. Es más, si decides que quieres ocupar tu tiempo en otras cosas, podrás dejar en sus manos toda la responsabilidad. Lleva haciéndolo desde que compré la hacienda.

—¿Y en qué ocuparé mi tiempo?

—No lo sé. ¿No hay algo que te guste hacer? ¿Pintar, por ejemplo? O quizá quieras dedicar tu tiempo a obras de caridad. O a nuestro hijo —añadió, mirándola con ternura.

«Nuestro hijo. Para él ya es "nuestro"». El corazón se le llenó de dicha y gratitud hacia este hombre con el que había tenido la suerte de casarse.

Bajó el rostro para que él no se diera cuenta de que se había ruborizado. Sonrió, feliz por primera vez, y las heridas empezaron a curarse en ese mismo instante.




Pero el día que había empezado con esperanzas, acabó en tragedia.

Aquella misma tarde, Charles Atwood, conde de Pemberton, abandonó este mundo entre estertores y una terrible agonía.







 


El funeral del conde de Pemberton







Chesire Manor, Norfolk, otoño de 1820







Fue terrible para Margueritte que, al día siguiente de su boda, Charles muriera. 

Para Logan, fue como si su amigo hubiese decidido que ya no era necesario; como si lo único que lo había mantenido aferrado a la vida hubiese sido la incertidumbre sobre el futuro de su hermana, y al estar ya ella casada y bajo su protección, se hubiera dejado llevar por la muerte.

Una idea estúpida, porque nadie le había contado a Charles que se habían casado.

Margueritte volvió a languidecer, otra vez. La alegría que le había visto la mañana después de su noche de bodas, fue efímera. Se encerró en un mutismo obtuso, casi frío. Ni siquiera la vio llorar, y eso lo asustó mucho más que si se hubiese deshecho en un mar de lágrimas.

Durante el velatorio, cuando todos los vecinos pasaron a dar el pésame a la familia, se comportó con un estoicismo rayano en el desapego. No mostró ni un solo gesto de pesar o dolor. Como si estuviera ya tan cansada de sufrir que su cuerpo no fuese capaz de dar ni una sola muestra más.

Se mantuvo a su lado, firme como una roca, atento a cada una de sus reacciones, preparado para ser un puntal en el que ella pudiese sostenerse cuando todo se derrumbara.




***




Margueritte se miró el vestido negro que llevaba puesto. Sacudió las faldas para quitar unas motas blancas que lo afeaban. Las lavanderas hacía días que se habían dedicado a teñir los vestidos más viejos que tenía para cuando llegara el momento.

Odiaba el negro. Odiaba los duelos. Odiaba a la muerte porque esta le había arrebatado a toda su familia.

Giró el rostro y miró hacia la puerta. La doncella hacía rato que la había dejado sola, pensando que lo necesitaba para prepararse para asistir al entierro de su hermano. Pero Margueritte no quería ir. Igual que al principio se había negado a visitar el lecho de su hermano moribundo, ahora no quería acompañar al féretro hasta el mausoleo en el que sería depositado. Porque, igual que ver a Charles en su cama habría sido aceptar su pronta desaparición, ver el féretro penetrar en la mole de piedra y mármol la obligaría aceptar que su hermano ya no estaba con ella.

Y se negaba a ello.

«Igual que te negaste, durante años, a aceptar que mamá estaba muerta».

Se había pasado la vida negando las evidencias,, resistiéndose a aceptar la verdad.

«Tengo que ir. Me están esperando». Pero su cuerpo se negó a moverse del centro de su dormitorio, como si sus pies se hubieran quedado pegados sobre la alfombra y no pudiese desprenderlos de ella.

Alguien llamó a la puerta, pero no contestó. Al cabo de unos segundos, se abrió lentamente y Logan entró.

—Es la hora —le dijo con suavidad.

—No quiero ir —dijo, suplicante.

—Lo sé. Yo tampoco. Pero se lo debemos, cariño. Debemos darle nuestro último adiós. —Extendió su mano, ofreciéndosela—. Ven. No estás sola.

Margueritte parpadeó y luchó, furiosa, contra las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Estaba harta de llorar.

Asintió con la cabeza y aceptó la mano que Logan le había ofrecido.

Bajó las escaleras de su brazo. Tenía las piernas temblorosas y el corazón en un puño. Hacía tres días que volvía a dormir sola, y las pesadillas habían vuelto, igual que las náuseas y los vómitos. Deseó tener el valor de pedirle a Logan que durmiera con ella, pero la frenó el miedo a que él lo malinterpretara. 

Subió al carruaje que los estaba esperando y posó las manos sobre el regazo, con la cabeza gacha. Logan se sentó a su lado y, sin decir nada, le tapó las manos con una de las suyas, grande, fuerte y cálida.

—¿Crees en Dios? —le preguntó cuando el carruaje se puso en marcha.

—A veces, sí. Otras, pongo en duda su existencia.

—Yo he acudido a la iglesia cada domingo por la mañana, durante toda mi vida. Buscaba consuelo. Pero nunca lo encontré.

—Charles murió arrepentido por haberte dejado sola tanto tiempo.

—Lo sé. Y lo he perdonado. De corazón. Pero no alivia el dolor que me produjeron todos los años en que estuve sola. Y siempre me preguntaré por qué lo hizo. ¿Tú lo sabes?

—No. Jamás me habló de ello.

Margueritte esbozó una sonrisa triste.

—Eso significa que jamás hablaba de mí.

—Lo siento. —Le apretó las manos con cariño, intentando darle consuelo. Le hubiera gustado abrazarla, pero no supo si sería bien recibido—. A partir de ahora, jamás estarás sola. Te prometo que yo siempre estaré a tu lado.

«No prometas lo que no sabes si podrás cumplir», se dijo, pero no en voz alta. Logan lo decía de corazón, creyendo que así sería, pero Margueritte sabía muy bien que el destino era implacable y que no podían saber qué les deparaba el futuro.

La ceremonia fue muy emotiva, en el interior de la capilla que había anexa al mausoleo. Era pequeña, y la mayoría de los asistentes tuvieron que quedarse fuera. Habían ido todos sus vecinos, arrendatarios y el servicio. Había murmullos de pesar y algún llanto. La gente que dependía del conde de Pemberton estaba preocupada porque no sabía qué pasaría ahora. Quizá debería pedirle a Logan que se reuniera con ellos para tranquilizarlos, pero, ¿para decirles qué? Margueritte no lo sabía, como no sabía qué pasaría con la mansión que había sido su hogar durante toda su vida.

Cuando el párroco terminó el oficio y se llevaron el féretro para meterlo en el mausoleo, sintió que las piernas le fallaban. Se sintió desfallecer y se agarró con fuerza al brazo de Logan. Este se dio cuenta de lo que le pasaba e inmediatamente le rodeó el talle con su poderoso brazo y la sostuvo contra su cuerpo.

—Te llevo a casa —le susurró al oído. Ella asintió con la cabeza pero las piernas no la obedecían, así que acabó aupándola en sus brazos—. Cierra los ojos, finge un desmayo.

«No tengo que fingir demasiado», pensó, rodeándole el cuello con los brazos y apoyando el rostro en su hombro antes de cerrar los ojos.

Oyó los murmullos de lástima y el roce de la gente que se apartaba para dejarlos pasar. Logan subió al carruaje sin soltarla, y una vez en el interior, la sentó en su regazo. 

Margueritte pensó que debería soltarla, pero se estaba tan bien allí que ni siquiera protestó por aquel gesto tan íntimo que en otro momento la hubiera aterrorizado, y se relajó con el rostro posado sobre su corazón.




***




A Logan le hubiera gustado poder abandonar Chesire Manor inmediatamente después del funeral, pero tuvieron que esperar varios días la llegada del abogado que venía desde Londres para la lectura del testamento.

El señor Ludlow, de Ludlow, Ludlow e hijos, se excusó por el retraso. Por orden del difunto, llevaba meses investigando el árbol genealógico de los Atwood para encontrar a algún posible heredero, pero había sido una búsqueda infructuosa que no había dado resultados a pesar de las últimas averiguaciones. Por eso, el asunto pasaría a manos de los responsables designados por la Corona, con quienes se había tenido que reunir en cuanto fue notificada la muerte del conde.

El señor Ludlow llegó acompañado de sir Benjamin Parks, que sería el encargado de efectuar el inventario de todos los objetos, muebles y joyas de la mansión que estuviesen vinculadas al título y que no podían ser sacadas de allí. También estaría presente en la lectura del testamento como representante de la Corona.

Logan hizo los efectos de anfitrión y fue felicitado por ambos cuando les anunció su enlace con Margueritte.

—No ha salido en los periódicos, ¿verdad? —preguntó sir Benjamin mientras tomaban una copa de oporto en uno de los salones. Habían cenado los tres solos, puesto que Margueritte se excusó aduciendo tener una fuerte jaqueca.

—Todavía no. Dadas las tristes circunstancias y la rapidez con la que celebramos la ceremonia, ni siquiera he tenido tiempo de comunicarlo a mi familia.

Era una excusa. En cuanto tuviera noticias de su boda, su padre querría conocer a su esposa y no le parecía que ella estuviese preparada para ello. El conde de Blackmoore era un hombre severo e intimidante y no quería someter a Margueritte a su frío escrutinio.

—Estoy seguro de que la noticia será una alegría para él. Ha conseguido a una rica heredera, señor Withcombe —comentó sir Benjamin sosteniendo con indolencia la copa en sus manos.

—He conseguido a una esposa maravillosa, sir Benjamin —contestó Logan mirándolo con frialdad. Hasta aquel momento, ni siquiera se le había ocurrido que alguien pudiera pensar que se había casado con ella por su dinero.

—Por supuesto, por supuesto. ¿Dónde establecerán su residencia? ¿En Londres?

«Maldito cotilla», pensó, conteniendo la rabia y las ganas de cerrarle la boca de un puñetazo.

—De momento, iremos a mi propiedad en Devonshire. Mi esposa no está bien de salud. La larga enfermedad y posterior muerte de su hermano la han sumido en la melancolía. Espero que la belleza de Devonshire y la perspectiva de redecorar Green Meadows, la animen.

—¡Redecorar! —exclamó el señor Ludlow, riendo—. Eso le levanta el ánimo a cualquier mujer. Prepárese a pagar una larga lista de facturas, señor Withcombe.

—Lo que sea con tal de que lady Margueritte vuelva a sonreír, señor Ludlow.

Se retiraron temprano y, al día siguiente, se procedió a la lectura del testamento.




***

Para Margueritte fue una auténtica sorpresa. No sabía que Charlie había aumentado considerablemente la fortuna de la familia. No solo se trataba de las fincas que iban asociadas al título, y de las que ella no podría disponer, sino de las que había comprado independientemente, y de las acciones que tenía en diversas compañías, además de la gran cantidad de dinero que había en una cuenta en el banco de Inglaterra. Entre unas cosas y otras, su herencia ascendía a más de cien mil libras.

«Cien mil libras que ahora son de mi marido. ¿Lo sabría cuando me pidió matrimonio?»

Logan no parecía sorprendido por la cantidad de dinero, propiedades y acciones que figuraban en la lista. Lo miró de reojo mientras el abogado empezaba a enumerar las pequeñas cantidades que había dispuesto para agradecer al servicio su lealtad. Él le devolvió la mirada y esbozó una sonrisa triste.

¿Sería posible que Logan Withcombe hubiera visto la oportunidad de hacerse con toda esa fortuna y la hubiese aprovechado? No parecía ese tipo de caballero, pero Thomas Mengold le había enseñado de la peor manera que las apariencias eran engañosas.

Volvió a preguntarse si había hecho bien al tomar el camino fácil para resolver su desesperada situación.

Al terminar la lectura, sir Benjamin, que asistió como representante de la Corona, se retiró. Mientras el señor Ludlow le entregaba al mayordomo las cartas de recomendación para todo el servicio, que Charles había firmado en previsión hacía tiempo, Logan acompañó a Margueritte fuera del gabinete.

—Voy a descansar un rato —le dijo ella.

—Intenta dormir. Pareces agotada.

Ella le dirigió una sonrisa y asintió.

—Lo haré, gracias.

La vio alejarse de él por el pasillo. Suspiró y se giró. Tenía que hablar a solas con el señor Ludlow.

Este ya había terminado y estaba recogiendo los documentos que tenía esparcidos por encima de la mesa de nogal. Lo miró por encima de los anteojos.

—¿Hay algo que le preocupe, señor Withcombe?

—Necesito hablar con usted sobre un tema importante.

—Por supuesto. —Guardó todos los documentos en la cartera y se apartó de la mesa que había ocupado hasta aquel momento—. ¿En qué puedo ayudarle?

Logan habló largo y tendido. Empezó haciéndolo de pie, pero acabó sentado en el sillón detrás de la mesa mientras el abogado lo miraba con interés.

La herencia de Margueritte ahora era suya. Según las leyes, una mujer casada no podía tener propiedad alguna, ni siquiera una cuenta en el banco a su nombre. Quería que el señor Ludlow viese la manera de solucionarlo. Logan no necesitaba ese dinero. Su propia fortuna era considerable pues participaba en los mismos negocios que Charlie y sus rentas eran altas.

Charles Atwood tenía ojos de halcón para las buenas inversiones, y Logan lo sabía.

El señor Ludlow lo escuchó atentamente, asintiendo de vez en cuando.

—Es imposible hacerlo de una manera directa, señor Withcombe —le dijo—. ¿Es un capricho de milady?

—En absoluto. Ella ni siquiera sabe sobre esta conversación.

—Entonces no comprendo por qué quiere hacerlo. Según la ley, ahora sus propiedades son de usted. Con proporcionarle una asignación mensual generosa, debería ser más que suficiente. ¿Para qué quiere una mujer casada tener propiedades? Es obligación de su marido proporcionarle todo lo que necesite.

—No se trata de eso, señor Ludlow. —Logan se removió en el sillón. No se sentía cómodo sentado detrás de la enorme mesa de nogal que había sido de Charlie. Aunque este había pasado la mayor parte de su vida en Londres, allí había demasiados detalles que le recordaban su ausencia—. ¿Puedo serle franco?

—Por supuesto. La confidencialidad abogado—cliente es la base del ejercicio de mi profesión.

—Bien. Considérese uno de mis abogados a partir de ahora. El que representará los intereses de mi esposa. Verá, la celeridad de mi boda no ha sido un capricho: mi esposa está en estado de buena esperanza.

Ludlow se sorprendió, pero el único movimiento que lo delató fue un imperceptible tic en el ojo derecho.

—Vaya, felicidades.

—Gracias, pero yo no soy el padre. Lady Margueritte fue comprometida por un canalla del que no quiere dar el nombre y que se ha negado a cumplir con su obligación. Mi amistad con Charles, mi obligación hacia ella como su futuro tutor, y mi necesidad de encontrar una esposa adecuada, determinaron que tomara la decisión de tomarla por esposa. No se equivoque, voy a ocuparme de ese niño como si fuera mío. Pero… —Se pasó una mano por el rostro, sin saber muy bien cómo enfocar lo que quería decir a continuación—. La muerte de Charlie me ha hecho ver la vida de otra manera. Cualquiera de nosotros podría morir ahora mismo, sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo. Yo mismo podría morir dentro de un rato en un accidente. O podría enfermar, igual que él. ¿Quién sabe lo que nos tiene deparado el destino?

—Creo que comprendo perfectamente a dónde quiere ir a parar.

—No soy el heredero de mi padre, pero sí soy el heredero de mi hermano mayor hasta que él se case y tenga hijos legítimos. Si a mí me pasara algo y se descubriera que el hijo de Margueritte no es mío… Mi padre es una persona muy rígida y poderosa. Temo que pudiera intentar hacerle la vida imposible a mi esposa, incluso arrebatarle la herencia que le correspondería por ley, a ella y al niño. No quiero que eso pueda llegar a pasar. Quiero que ambos estén protegidos si yo falto.

—La manera más sencilla, segura y legal de hacerlo, sería crear un fideicomiso a nombre de su futuro hijo y de lady Margueritte, que englobara la totalidad de la herencia recibida. Podría haber otras maneras, pero… quizá no serían totalmente legales.

—En este sentido, la legalidad no me preocupa mucho. Solo quiero su seguridad.

—Muy bien. Estudiaré el asunto en profundidad y veré todas las opciones. Me pondré en contacto con usted.

—Muchas gracias, señor Ludlow.

—Un placer, señor.

En cuanto el abogado se despidió y se quedó solo, Logan se preparó para escribir la que, con seguridad, iba a ser la carta más difícil de su vida. Debía contarle al conde de Blackmoore, su padre, que se había casado. No podía ocultárselo más tiempo.

Solo esperaba que no se presentara inesperadamente en Green Meadows.




***




Abandonaron Chesire Manor al día siguiente. No fue una despedida demasiado emotiva. Sir Benjamin les deseó un feliz viaje, igual que el señor Ludlow. Aquel mismo día empezarían con el inventario y, al terminar, el servicio procedería a preparar la mansión para ser cerrada hasta que fuese ocupada de nuevo. Después, todo el mundo la abandonaría y solo quedarían un par de hombres como vigilantes.

La única de todo el personal que se acercó para despedirse de Margueritte, fue la señora Higgins. Tenía los ojos empañados en lágrimas y parecía verdaderamente triste. Aquella mujer había sido la única que se había preocupado por ella, pero sus esfuerzos no se vieron demasiado recompensados. El mayordomo siempre había sido un hombre muy rígido en cuanto al protocolo, y jamás vio bien que una cocinera intentara mimar a la que era la señora de la casa, aunque esta solo fuese una niña que necesitaba atenciones y cariño. Entre él y la señorita Myers, la institutriz, la convirtieron en una niña solitaria completamente apartada del mundo que la rodeaba.




Margueritte miró la casa por la ventanilla del carruaje mientras se alejaban. Logan se deleitó observando su perfil a contraluz. No parecía triste por tener que irse de allí, la única casa que había sido su hogar durante toda su vida.

—¿No te entristece abandonar Chesire Manor?

—No. En realidad, me alegro. Hay demasiados recuerdos dolorosos.

Logan le cogió la mano y ella no lo rechazó, ni se estremeció.

—Green Meadows es muy bonito. Espero que los recuerdos que construyamos allí sean felices.

—Yo también.

—Quiero que te sientas libre de reformar, cambiar, o quitar todo lo que quieras. Ahora eres la señora de la casa y esta tiene que estar a tu completo gusto. He de admitir que, ahora mismo, quizá será demasiado masculina para que te satisfaga.

—Sabré adaptarme. 

—Margueritte, mírame. —Ella apartó la mirada de la ventanilla y la dirigió hacia él. Logan le acarició brevemente la mejilla, pero retiró la mano en seguida cuando vio en sus ojos una señal de alarma. Suspiró—. No quiero que te adaptes a la casa. Quiero que la casa se adapte a ti. Quiero que llegues a considerarla tan tuya como lo es mía. Será nuestro hogar, de los dos. ¿Comprendes?

—Sí. Perdóname, no quería decir que…

—Lo sé.

—¿Por qué estás siendo tan bueno conmigo? —le preguntó de repente—. Me has hecho tu esposa cuando no era necesario. Y ahora, te desvives por complacerme. ¿Es porque te sientes responsable de mí? ¿Por Charles?

Logan no contestó inmediatamente. Sabía que las palabras que pronunciara iban a ser importantes, y que Margueritte meditaría en profundidad sobre ellas. No quería darle la impresión de que ese había sido el único motivo. Pero tampoco estaba dispuesto a admitir que sentía algo por ella porque lo haría sentirse vulnerable, y tampoco quería que ella pudiera sentirse culpable al no corresponder sus sentimientos.

—Las razones son varias y mi amistad con tu hermano es solo una de ellas. Es cierto que habría podido cuidar de ti sin necesidad de hacerte mi esposa, pero no quise. Te he cogido cierto cariño, Margueritte, como sé que tú me lo estás cogiendo a mí. Y estoy convencido de que podemos llegar a tener un buen matrimonio si ambos nos esforzamos.

—Pero cargar con el hijo de otro…

—No es el hijo de otro. Ya no —afirmó con convicción—. Ahora es mío. Y no quiero que vuelvas a decir lo contrario.

—Está bien. No lo haré.

No hablaron mucho más. Margueritte estaba cansada, y acabó durmiéndose con la cabeza apoyada en el hombro de Logan y las manos aún cogidas. Logan ni siquiera se atrevió a moverse hasta que se hizo de noche y tuvieron que parar en una posada. 

Aquella noche volvieron a dormir en la misma cama. Para Logan fue una tortura, tenerla tan cerca y no poder tocarla. Deseaba hacerle el amor con desesperación, pero se limitó a permanecer en su lado de la cama para no incomodarla.

«Poco a poco —se repitió por enésima vez mientras intentaba conciliar el sueño—. Poco a poco». 


Una visita inesperada







Green Meadows, Devonshire, invierno de 1920




Green Meadows era precioso. La casa, que se había mantenido cerrada durante todo el año en que él había permanecido lejos de Inglaterra, y que había estado cuidada por el señor y la señora Carson durante ese tiempo, estaba totalmente preparada cuando ellos llegaron.

La señora Carson, que era también el ama de llaves, se había encargado de contratar al personal femenino necesario, y su marido, que era el mayordomo, hizo lo mismo con el personal masculino. Así, cuando Margueritte y Logan pusieron los pies en la mansión, fueron recibidos por un ejército de doncellas, lacayos, criadas,  lavanderas, jardineros, cocheros, y mozos de cuadras. Todos esperaban en el vestíbulo para ser presentados a la nueva señora, lady Margueritte.

La mansión de Green Meadows era grande, aunque no tan imponente como Chesire Manor. Solo tenía treinta habitaciones, dispuestas en las dos alas de la casa. El ala derecha era la de la familia, donde estaban sus dormitorios, los salones privados, la habitación de los niños, la biblioteca y el estudio de Logan. En la izquierda, además de los dormitorios para los invitados, estaban las salas para recibir a las visitas, el comedor oficial, y la sala de música y el salón de baile. Estos dos últimos estaban separados por unas enormes puertas correderas que podían abrirse en caso de necesidad para que parecieran una sola sala enorme.

Logan las recorrió todas junto a Margueritte. Estaba orgulloso de aquella casa y de la hacienda que la acompañaba, y su sueño siempre había sido llenarla de niños revoltosos que corretearan por los pasillos.

—Espero que no te haya defraudado el que sea mucho más pequeña de Chesire Manor.

En realidad, estaba ansioso por saber qué le parecía. Él estaba muy orgulloso de Green Meadows. Había conseguido comprarla después de ahorrar hasta el último penique durante muchos años. Las primeras ganancias que le proporcionaron sus inversiones, habían ido a parar allí, junto con la asignación anual que provenía de su padre. La mayoría de jóvenes se dedicaban a malgastar el dinero, pero él había sido diferente. Empezar a trabajar para el ministerio en cuanto acabó la universidad, no le dio muchas oportunidades para convertirse en un aristócrata ocioso. Además, odiaba depender de su padre económicamente.

—Es perfecta —contestó ella dedicándole una sonrisa que le iluminó el rostro.

—¿De verdad?

—Por supuesto. Cambiaré algunas cosas, pero la distribución es magnífica, y me encanta que no sea tan grande. Será más fácil llenarla de calor humano, ¿no crees? Chesire Manor siempre estaba muy fría, hasta en pleno verano. Nunca tenía visitas, ni se celebraban fiestas ni reuniones con los vecinos.

—Aquí podrás celebrar todas las fiestas que quieras. 

Estaban en el salón de baile, y Logan la cogió por la cintura y la hizo girar por el centro, como si bailaran un vals. Margueritte se rio. Mantenía los ojos fijos en su rostro y parecía feliz. Pero de repente, su mirada se ensombreció.

—No podremos, Logan. Antes deberá pasas el año de luto.

Logan dio por terminado el baile bruscamente. La miró a los ojos y le acarició el rostro con el dorso de la mano. Ella se estremeció, pero no se apartó.

—Pero podrás recibir visitas. Dentro de unos días enviaré notas a las familias más importantes de la zona, y celebraremos una pequeña cena informal para que les conozcas. No será un baile en sí pero podrá haber música, si quieres.

—No sé si sería adecuado. No quiero provocar murmuraciones haciendo algo mal. Además, no sé si seré capaz de organizarla. La señorita Myers intentó enseñarme todas esas cosas, pero nunca presté demasiada atención. ¿Y si me equivoco en la disposición de los asientos y ofendo a alguien?

—No te preocupes por eso. La señora Carson te ayudará, y la etiqueta no es demasiado rígida aquí. Será una cena informal. No habrá duques, ni condes, ni marqueses. Solo algún barón. El resto, simples hacendados, como yo.

—Está bien —accedió al fin, y afirmó con convicción—: Lo haremos.

—Estupendo. Vamos, ya habrán terminado de subir nuestro equipaje. Tengo ganas de enseñarte el ala familiar.

El dormitorio de los niños estaba vacío, por lo que Margueritte decidió que empezaría con los cambios allí. Había que encargar una cuna, juguetes, rascar el papel viejo y empapelar de nuevo, y cambiar las cortinas. También había que adecentar la habitación de los juegos, y la de la niñera.

Habló con Logan de los cambios que quería hacer, y este vio en sus ojos un brillo que antes no había percibido. Era como si, al alejarla de Chesire Manor, hubiese comenzado una transformación hacia una mujer más alegre y vital.

Cuando llegaron a los dormitorios de los señores de la casa, Margueritte se sintió algo cohibida. En Chesire Manor había sido fácil porque Logan siguió ocupando un dormitorio en el ala de los invitados, bastante alejada de donde ella dormía. Pero aquí las habitaciones estaban una junto a la otra, solo separadas por el pequeño salón privado que compartían ambas.

Tenía una chimenea entre las dos ventanas, con un cómodo sofá y dos sillones delante. El suelo estaba cubierto por una alfombra mullida, y detrás del sofá había una mesita camilla con dos sillas. Era pequeño y acogedor.

—Este lugar es perfecto para desayunar, ¿no te parece? —comentó Logan mirándola, intentando ver su reacción—. O para pasar un rato de charla amena después de cenar, cuando no tengamos invitados. O para pasar la tarde los días de lluvia.

—Lo puedo ver —contestó ella cerrando los ojos—, tú leyendo, y yo bordando.

—O jugando con nuestro hijo.

Abrió los ojos y lo miró para sonreírle con timidez.

—O jugando con nuestro hijo.

Se quedaron unos segundos mirándose, sin decir nada. Finalmente, Logan se acercó a ella y la abrazó con ternura. Margueritte no solo no se apartó, sino que le rodeó la cintura con los brazos, dejando reposar la cabeza contra el torso masculino;  él se atrevió a dejarle un casto beso en la frente.

—Aquella puerta comunica con tu dormitorio, y la otra, con el mío. Ambos tienen un amplio vestidor y un baño privado que hice construir cuando compré la hacienda.

—Un baño privado —susurró ella, deleitándose con el calor que desprendía el cuerpo de Logan—. Eso es todo un lujo.

—Un lujo que podrás disfrutar en cuanto los criados hayan llenado la bañera con agua caliente.

—¿Ahora?

—Sí. Al llegar, he pensado que te gustaría darte un baño para quitarte el polvo del camino así que la señora Carson se ha ocupado de ello. Cuando despiertes, cenaremos aquí mismo algo ligero y podrás irte a dormir. Estarás muy cansada del viaje.

—La verdad es que sí.

—Entonces, ve. —Se separaron, y Logan sintió los brazos muy vacíos cuando ella ya no estuvo refugiada en ellos—. Ah, casi se me olvida. La señora Carson también se ha ocupado de escoger una doncella personal para ti, pero si no estás de acuerdo con la elección, díselo y buscará otra. Recuerda que ahora eres la señora de la casa.

Margueritte, que se había girado para mirarle, sonrió.

—Gracias —le dijo. 




Tenía mucho que agradecerle, pensó mientras se relajaba en el interior de la bañera, sumergida en agua caliente. Logan estaba haciendo muchas cosas para conseguir que aquel matrimonio, escogido como un mal menor entre opciones mucho más terribles, no resultase una prisión para ella. Se esforzaba cada día para demostrarle que él no era como el hombre que se había aprovechado de su ingenuidad para mancillar su honor. Era paciente, tierno, cariñoso, amable. Siempre que estaba a su lado, iba con mucho cuidado para que no se sintiera amenazada por su imponente masculinidad, o por su cuerpo lleno de músculos. Le sería tan fácil someterla por la fuerza si quisiera. Pero no lo hacía, nunca. Se acercaba a ella con cautela, le hablaba con respeto y siempre procuraba ser un ejemplo de cortesía.

Con su actitud, había conseguido que ya no se sobresaltara cuando la tocaba para cogerle la mano o acariciarle la mejilla. Y había empezado a desear que fuese más allá, porque cuando sentía el calor de su piel, se estremecía de placer. Por la noche, cuando se metía en la cama, se preguntaba cómo sería hacer el amor él, y si hacerlo conseguiría borrar los malhadados recuerdos de la noche en que fue engendrado su futuro hijo.

Quizá sí. Quizá debería probarlo. Pero todo estaba demasiado reciente en su memoria, y tenía mucho miedo de no conseguirlo. Porque si la primera vez con Logan resultaba ser un desastre, sabía que jamás volvería a tener el valor de someterse a algo así de nuevo.




***




Los días pasaron. El invierno trajo el frío y el viento, y Margueritte esperaba que pronto trajera la nieve también. Habían adquirido la costumbre de desayunar y cenar juntos, de manera informal, en el salón privado que comunicaba con sus habitaciones. La conversación entre ellos cada vez era más distendida. Margueritte, poco a poco, había empezado a confiar en él y en sí misma. Con la ayuda de la señora Carson, comenzó a aprender lo necesario para dirigir una casa como aquella. Lo que en otro tiempo le parecía algo que sería incapaz de hacer, gracias al buen carácter y la alegría que desprendía el ama de llaves, le resultó sencillo. Cuando, una semana después, llegaron las primeras visitas que querían conocer a la nueva señora de Green Meadows, Margueritte se sintió capaz de recibirles sin temblar de miedo.

El día que el conde de Blackmoore se presentó sin avisar, ella estaba en el salón rosa atendiendo a la señora Glenview, de Rise Park, y a la esposa del capitán Noir, Bernadette Noir. Estaban sentadas frente al fuego mientras sus respectivos esposos habían ido con Logan hasta los establos, que estaban en la parte trasera de la mansión. El capitán Noir se dedicaba a la cría de caballos y Logan quería regalarle a su esposa una yegua castrada que fuese tranquila, pero no quería que ella se enterara. Por eso, con la excusa de mostrarles a ambos caballeros los sementales que poseía, se los llevó de allí, dejando solas a las señoras.

Estas estaban hablando de la casa, de los cambios que Margueritte había empezado en ella, y de la suerte que tenía de tener un marido tan generoso, cuando el mayordomo anunció la llegada de Su Ilustrísima el conde de Blackmoore, que entró inmediatamente en el salón. Las tres mujeres se apresuraron a levantarse y a recibirlo con una venia.

—Bienvenido a Green Meadows, Su Ilustrísima —dijo Margueritte adelantándose—. Es un placer recibirle.

—¿De veras? —preguntó el susodicho con ironía, mirándola con altanería, desde detrás del monóculo que se llevó al ojo derecho—. ¿Eres tú, la esposa de mi hijo?

—Sí, milord. Lady Margueritte Atwood.

—La hermana de Pemberton. Lamenté la noticia de su muerte. Te has dado prisa en buscarte un protector, tanto que te casaste con él sin darle tiempo a su familia a asistir al enlace.

Margueritte palideció. ¿Estaba el conde enfadado porque no había podido asistir al enlace? Probablemente.

—Lamento mucho que no pudiera asistir a la boda, milord.

—Sí, por supuesto que lo lamentas —dijo con evidente sarcasmo.

—¿Quiere sentarse, por favor? Ordenaré que traigan más té, este se ha quedado frío.

—Voy a quedarme unos cuantos días, muchacha. ¿Podría alguien indicarles a mis lacayos cuáles serán mis habitaciones? ¿O tendrán que esperar eternamente?

—¡Oh! Sí, claro, milord. Ahora mismo llamo a la señora Carson, el ama de llaves.

Con el cuerpo temblando, se dirigió hasta el llamador y tiró de él. Las señoras Glenview y Noir, evidentemente incómodas, pidieron sus carruajes y se despidieron de Margueritte, que salió al vestíbulo a despedirlas.

—Por favor, siéntanse libres de volver a visitarme cuando quieran —les dijo, abochornada por el mal rato que estaba pasando.

—Lo mismo le decimos, querida. Puede venir a visitarnos cuando quiera. Será un placer recibirla.

Las dejó en el vestíbulo, esperando en medio del trajín de los criados que entraban el equipaje del recién llegado, y volvió al saloncito donde había dejado al conde. Este se había sentado cómodamente, con una pierna sobre la otra, y el brazo extendido indolentemente por encima del respaldo del sofá. Vestía de forma austera, con pantalón y levita negra, una camisa blanca impoluta y un chaleco de seda gris. Se había quitado los guantes y los sostenía en la misma mano que aferraba el bastón.

Se parecía mucho a Logan. Era igual de alto y fornido, con los ojos del mismo tono de verde, pero el pelo ya había encanecido.

Cuando entró Margueritte, no se levantó, como dictaban las normas, sino que se limitó a mirarla de nuevo, clavando los ojos en ella, probablemente con la intención de ponerla nerviosa.

—Eres una muchacha muy bonita, he de admitirlo. Y tu linaje es impecable. Podrías haber conseguido un marido mucho mejor que mi hijo, alguien con título. Así que, dime, ¿por qué esta boda tan precipitada?

Margueritte tragó saliva y no supo qué responder. Se sentó delante del conde, con la cabeza baja y las manos refugiadas de manera recatada, en su regazo. No sabía cuánto de la verdad le había contado Logan a su padre. ¿Sabría las verdaderas circunstancias que habían provocado su enlace?

—Esa pregunta debería responderla mi esposo, milord —contestó cuando vio que el conde empezaba a impacientarse con su mutismo.

—Pero te lo estoy preguntando a ti, chiquilla. ¿Acaso no tenías dote y decidiste que mi hijo era suficiente para ti? Es bien sabido por todos que Logan no es precisamente un muerto de hambre.

—Mi dote ha sido sustanciosa, milord —contestó, alzando la barbilla con orgullo—. Y he aportado al matrimonio la fortuna heredada de mi hermano, estimada en cien mil libras.

—Vaya —se sorprendió—, así que no eres una caza fortunas. Me alegro de que mis peores pensamientos no se hayan hecho realidad. Solo espero que el próximo conde de Pemberton no la reclame cuando acceda al título.

—Mi herencia no estaba vinculada, milord. Puede reclamar lo que quiera, que no lo conseguirá.

—Tienes agallas. Bien, bien. Ahora, dime, ¿cómo conseguiste que mi hijo accediera a casarse contigo y abandonara su carrera en el Ministerio de Asuntos Exteriores? Solo por eso, debería felicitarte. Yo llevo años intentando que abandone y no lo he conseguido de ninguna manera.

—¿Su carrera, milord? —preguntó, sorprendida, porque no sabía de qué le estaba hablando. Logan jamás le había dicho que trabajara en el ministerio.

—¡Vaya! ¿No te lo ha contado? Era su sueño, convertirse en diplomático, quizá llegar a ser embajador del Reino Unido en algún país de Europa. Y lo ha abandonado todo por ti. Me pregunto por qué.

—Quizá por amor, padre —contestó la voz de Logan en un tono bastante brusco.

—¿Por amor? —Blackmoore dejó ir un par de carcajadas—. No me hagas reír, hijo. Yo más bien diría… —miró la barriga de Margueritte que, aunque disimulada, ya era visible bajo el vestido—, que una noche de pasión te ha puesto los grilletes. ¿No es así?

Margueritte enrojeció de vergüenza y se encorvó en el sofá, deseando desaparecer. La cabeza empezó a latirle, anunciando la aparición de una inminente jaqueca. Apretó las manos sobre el regazo, arrugando las faldas del vestido.

—No creo que eso sea de tu incumbencia, padre. Con tu permiso, —miró a Margueritte y sintió que se le rompía el corazón. Parecía un pajarito que se había caído del nido, aturdido por el golpe y muerto de miedo—, voy a acompañar a mi esposa hasta sus aposentos para que descanse. En su estado, las emociones no son buenas para ella.

Con el cuerpo rígido como una camisa demasiado almidonada, temblando de furia contenida, ayudó a Margueritte a levantarse y la sacó de allí.

—Lo siento, cariño —le susurró, ya solos, abrazándola con ternura. Ella temblaba entre sus brazos y tuvo deseos de moler a su padre a palos. 

—No es culpa tuya —dijo ella con un hilo de voz, aferrada a las solapas de su chaqueta.

—Sí, lo es. Debería haberte prevenido. Mi padre disfruta haciendo temblar a la gente, avergonzándola.

—No te preocupes, lo superaré. —Alzó la vista para mirarlo y le sonrió con timidez—. Doy gracias a Dios porque tú no te pareces a él. No soportaría haberme casado con el palo de una escoba.

—Vaya, esposa mía, ¿eso ha sido un chiste? —bromeó.

—Algo parecido.

Se rio con vergüenza, escondiendo el rostro contra su pecho, y Logan sintió que el corazón se le ensanchaba de júbilo y felicidad.

—He de volver con él. Supongo que tendremos que aguantarlo durante unos días, pero no dejaré que vuelva a pillarte a solas, te lo prometo.

—Gracias. Vaya, parece que voy a pasarme el resto de mi vida dándote las gracias.

—Bueno, eso querrá decir que lo estoy haciendo bien, ¿no crees?

—Sí, supongo que sí.

Logan la besó en la frente y la dejó ir. La observó mientras se alejaba y respiró profundamente, alzando los hombros, antes de volver para enfrentarse con su padre.

Iba a dejarle claro que no iba a permitir que se repitiera una escena como la que acababa de protagonizar. Margueritte era su esposa, e iba a obligarlo a respetarla como tal, o sería mejor que abandonara Green Meadows para no volver.

—¿Puede saberse a qué venía esto, padre?

El conde de Blackmoore se había levantado. Estaba de espaldas a la chimenea. El monóculo colgaba inerte de la cadena de oro que lo sujetaba. Alzó la barbilla y un leve temblor delató la furia que lo embargaba.

—Esa muchacha es una cualquiera. ¿Qué seguridad tienes de que el hijo que espera es tuyo?

—No te permito que la insultes, padre.

Logan intentaba permanecer calmado. Perder los estribos nunca era bueno cuando el enemigo a derrotar era un hombre como su padre.

—Decir la verdad no es un insulto. ¿Qué quieres que piense de una muchacha que corre a la cama del primer hombre que se le pone delante, mientras su hermano está agonizando en su cama?

—No sucedió así en absoluto.

—Pues ilumíname, Logan. Dime cómo ha acabado embarazada. ¿Acaso ha sido un milagro?

—No es una información que te competa, y desde luego, no voy a dártela.

—¡¿Es que acaso he criado a un idiota?! ¡Tiene toda la pinta de ser un engaño, y tú has caído en la trampa! Seguramente el padre de ese bastardo es cualquier desharrapado de la finca de su hermano. ¡¿Cómo puedes haber sido tan estúpido?!

—¡¡BASTA!! —Logan caminó hacia su padre hasta quedar tan cerca de él que podía sentir su aliento en la cara. Tenía el rostro contraído por la ira contenida y cerraba y abría los puños espasmódicamente, intentando controlar las ganas que tenía de soltarle un puñetazo—. Margueritte es mi esposa, te guste o no —siseó—. Ese hijo es mío, y no voy a consentir que nos faltes al respeto. Si quieres quedarte en mi casa, vas a comportarte con cortesía y amabilidad. Le pedirás perdón a Margueritte por tus palabras, y nunca más vas a mencionar este tema, ni en público, ni en privado.

—No pienso pedirle perdón a esa furcia —desdeñó.

—Pues entonces, te irás ahora mismo.

—No vas a ser capaz de echarme —lo provocó—. Soy tu padre, y soy el conde de Blackmoore. Nadie osa echarme de su casa.

—Alguien tenía que ser el primero. ¿Vas a irte con tranquilidad, o vas a obligarme a dar un espectáculo que estará en boca de todos en unos días? Porque si quieres que te eche a patadas, no tengo ningún problema en hacerlo.

—Eres un descastado, un ingrato y un mal hijo. No tienes honor. A partir de ahora, no esperes nada de mí. En cuanto llegue a Londres, me ocuparé de eliminarte de mi testamento y de retirarte la asignación anual tan generosa que recibías.

—No me hace falta tu dinero, padre. Tengo de sobras para vivir mil vidas sin que tenga que preocuparme por ello.

—Ya. —Lo miró con desprecio de arriba abajo, como si fuera un insecto—. De eso se trata, ¿no? Ella te ha comprado con su herencia.

—Fuera de aquí.

—Muy bien. Me voy. Ya no hago nada en esta casa. Estás muerto para mí.

Henry Withcombe, conde de Blackmoore, abandonó Green Meadows inmediatamente. Logan vio alejarse el carruaje desde la ventana. Cuando le escribió la carta anunciándole su matrimonio, estaba seguro de que su padre llegaría con toda la artillería preparada. Aunque Margueritte fuese una dama conveniente, con una buena dote y fortuna propia, no había sido escogida por su padre, el controlador, el que tenía que dirigir cada aspecto de la vida de sus hijos. Ya estaba furioso con él porque, en lugar de dedicarse a la política, como él habría querido, Logan había decidido tomar las riendas de su vida y entrar en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Aquello fue una provocación que todavía no le había perdonado. Y ahora, al escoger a Margueritte como esposa, lo había tomado como otro desafío a su posición como cabeza de familia.

—Lo siento por ti, padre —susurró, con la mano extendida sobre el cristal—. Pero Margueritte es mucho más importante para mí.


Aquí termina la cuarta parte del folletín La dama de Blackmoore, de Eleonora Crane. 

Si os ha gustado, agradeceríamos enormemente que dejarais un comentario en Amazon para animar a otras lectoras.

La quinta entrega estará disponible en Amazon, en Kindle y en Kindle Unlimited, el viernes 5 de enero.




La vida en Green Meadows es apacible. Margueritte confía cada vez más en Logan, y las esperanzas de este de que ella pueda llegar a amarlo, son cada vez más grandes.

Pero un terrible descubrimiento, provoca una tragedia.




***







Para conocer otras publicaciones de DirtBooks y SweetyStories, visita nuestra web y suscríbete a la newsletter.




http://sophiewestautora.wixsite.com/sweetystories

cover1.jpeg





